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MANO S E C A . — C O N C U R R E N C r A D E L P U E B L O . — C O N P K S I O N D E LOS D E M O N I O S . — 

E L E C C H l N D E L O S APÓsTÜLE.S .—BLASFEMIA DE L O S F A E I S E O S . — P E C A D O 

CONTRA E L E S n ' . U T U S A N T O . — M A D R E Y IIERMANOS D E J E S U C U I S T O . 

1. Y ent ró Jesucristo de juicvo en la sinagoga dondeencoutrc! un h o m ­
bre que tenia una mano seca. 

2. Y le übscrvaban^Jííí ' t í u í r si curaba en dia de sábado á fin. de tener 
prc/csto de acusarle. 

'.i. Y dijo al liombre que tenia la mano seca: L e v á n t a t e en medio. 
4. Después les dijo: ¿Ks l ici to en dia de sábado jiaccr bien ó mal? ¿ sa l -

v i i i - l a vida ó quitarla? Y ellos callaban. 
5, M i s él ijiinlndolos con ind ignac ión , afligido de la ceguedad de su co­

razón, dice al iioiabri:: Estieiule t u mano. Y la estciidió y se encont ró 
sano. 

0. L i > s fariseos .=-ali;;ndo luego do allí tuvieron consejo contra él con lo.s 
Iirrudbiiio-. [a], sobre los medios do perderle. 

7. Mas J ' s ú s s e rel író non sus discípulos hacia la mar, v i o fué s iguien­
do una gnai í le m u l t i t u d de Galilea y íle Judoa, 

8. Y de J e r u s a l i M U y de la Tdumoa y de la otra ribera del Jo rdán , y los 
de la comarca de Tiro y do Sidou, oyendo liablar de estas cosas, vinieron 
á él en gran n ú m e r o 

0. Y dijo á los diacíimlos que le triijc,sen allí un barco en que pudiese 
entrar para i j u e el tropel de la gente no le oprimiese. 

10, i'üi '([ue coran .sanaba á muchos, todos iü.s quo padecían a l g ú n mal 
se arrojaban sobre él pura tocarle. 

U . Y cuando los espíritiLs impuros le veían, se prosternaban ante él 
gr i tando: 

12. Tú eres el Hijo de Dios {q; mas él les proJiibia con grandes ame­
nazas que le descubriesen. 



(í¡r) l í i ' i-üdiniios eran los par t idar ios de la d i n a s t í a de Heredes, 
E l t e t r a r cadeOa l i l e ae r a Herudes A n t i p a s , pero en Gal i lea Jesucr i s ­
to esta})a en seg-aridad; a l l í no le alcanzaban las maquinaciones de 
sus euemig-os. 

(¿) ViiusíocLOS 7 - 8 . — S i n o l i ay exag-eracion, e.sto p r o b a r á que 
J e s ú s no tenia necesidau de alejar.se puesto que l a re forma lo .salla 
a l encuentro . 

[c] Tit es FUiiis Del: Vóaso el cap. i , v. 24. T a m b i é n h a y un 
prog-re^ü en Marcos respecto de l a a f i r m a c i ó n de l a mesia i i idad de 
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13. y subiendo á un mon to , l lamó á sí á los q̂ ue él quiso, y v in i e ­
ron á é l . 

11. Y escogió doco para que estuviesen eon él y para enviarlos á pre­
dicar [d]; . • ' . " • • 

15. Y les dió pot estad de sanar los males y de lanzar los'demonios. ', 
," .10. Y á Simón le puso el nombre de Pedro, 

n. T á Santiago, hijo de Zebedeo, y á Juan , hermano de Santiago, 
á los cuales dio el nombre de Boanergcs, es decir, hijos del trueno. 

18. Andrés , Felipe, Bar to lomé, Mateo, T o m á s , Santiago, Ayo de A l -
feo, Tadco, Simón el Cananeo, • '•' -, : 

10, Y á J ú d a s Iscariote que le e n t r e g ó . ' ' • •• ' ' 
2 >. Y vinieron á la casa, y concurr ió de nuevo tanta gente, que n i aun 

poiliau tomar alimento. 
21. Y cuando lo oyeron los suyos, vinieron para apoderarse de él , por­

que decían que estaba enajenado [e). 
22- Los escribas quo h a b í a n venido de Jerusalem decían; E s t á poseído 

de Belzebub, y lanza los demonios por v i r tud del pr íncipe de los de­
monios. . 

.ToRÚs, e.s decir , que e.sta a f i r m a c i ó n es en M á r c o s mas e n é r g i c a y 
t e n n i i m u t e quo oii Mateo. No obstante, s iempre se echan de ver 
bis p r c c a u c i o ü o s y ol t rabajo que t u v i e r o n que emplear los c r i s t i a -
iio-s para establecer esta o p i n i ó n . {Véase Ilec/ios, x i , 26.) 

[d] Eseelente idea; proporcionarse colaboradores , enviar los en 
m i s i ó n , recoincudarlcs l a p rudenc ia , obrar s e g ú n las c i r c u n s t a n ­
cias: J e s ú s tenia marcada su l í n e a de conducta . Mien t ra s mas p i e n ­
so e u e s t ü mas me par^.'ee que el cr isLianismu i i ab r i a puJ idu c u m p l i r 
t r anqu i l amen te su destino desde el a ñ o 28 a l 68 ó 7."), s in perse­
cuciones, ^ i n c r u c i í i c c i o n y b a j o l a d i r e c c i ó n constante de sumaos -
t r o . J e s ú s c o u i e t i ó dos grandes errores: el p r i m e r o , dejando c u n ­
d i r el e q u í v o c o sobre su mesianisnio, y el segundo yendo á J e -
riLsalein. -y 

[e] Véase mas adelante el v . 3 1 . — L a madre y los hermanos de 
Josi'is t e n í a n á este por loco . Este senci l lo detalle, demuestra que 
J e s ú s no era de l a raza de D a v i d . ¿ P e r o , c ó m o espliear en t a l caso 
l a s u p r e s i ó n de l a g e n e a l o g í a de J e s ú s po r M á r c o s ? ¿ T e u d r e m o . s 
a q u í el i nd i c io de dos escuelas m e s i á n i c a s , l a una s igu iendo t o d a ­
v í a las t radic iones del pueblo j u d i o y a s i m i l á n d o s e á ellos en 
cuan to le era posible , y l a o t r a que rompiendo abier tamente con 
el la no necesitaba para su Mes ías una filiación t a n s-loriosa...? 
E u Mateo, J e s ú s es l l amado Sijo de David^ t i t u l o que no le da 
M ú r e o s nt . . r - r '^^ , - - j 
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23. Mas Jesús , l lamándoles en torno suyo, les decia en pa rábo la : ¿ C ó ­
mo puedo S a t a n á s echar fuera á Satanás? . :v-.q •."'. y - ; - ' - A - / 

2-1. Si u n reino está dividido contra s í mismo, es imposible que" ese 
reino subsista. • : ' . , 

25. Y si una casa e s t á dividida" contra sí misma, es Imposible que esa 
casa subsista. 

26. Si Sa tanás se levanta contra sí mismo, dividido es tá y es i m p o -
•siblo que subsista, antes su poder ha dé concluir, 

27. Ninguno puede entrar en la casa del fuerte armado y robar sus ^ r -
mas, si primero no le ata para poder después saquear su casa. 

28. E l i verdad os digo que á los hijos de los hombres perdonados les 
serán todos sus pecados y las blasfemias que proliriesen. 

29. Mas al que blasfemare contra el Esp í r i tu Santo, nunca t e n d r á per­
dón, sino que será reo de eterno delito. 

30. A " / ( ¿ ( 7 0 eíío sobre los que ellos acusaban de estar poseídos de l 
esp í r i tu impuro. 

31. Y llegaron su madre y sus hermanos, y quedándose de la parte de 
•á fuera le enviaron á llamar. 

32. Y la gente estaba sentada alrededor de él, y le dijeron: T u madre y 
tus liermanos te buscan nlií fuera. .... . 

33. Mas él les respondió: ¿Quién es mí madre y mis hermanos? / " 
34. Y mirando á los que estaban sentados eu torno de él: Hé a q u í dijo, 

m i madre y mis hermanos. 
35. Porque el que hiciere la voluntad de Dios ese es mi hermano, m i 

hermana y m i madre. .. . 


